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.ftl Señor )Yfir¡islro oe J usticia é Jnslrucciór¡ 

}>ública, j)r. J uan R· Ferr¡ár¡de:{. 

Tengo el honor de presentar d la 

com;ideración del Seiior Jlinistro, la adjunta memoria 

.sobre ensri'lan::a de ciegos y organi3ación de wt primer 

Inslilulo Nacional, de acuerdo con lo establecido en el 

decreto de fecha 27 de Febrero de 1902 y Cll cumpli­

miento de un pedido verbal de V . E. 

Saluda d V. E. con .~u mayor consideración. 

Ulises J. Codíno 
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POBLACIÓN CIEGA 

La República Argentina, tiene según el Censo 
Nacional de 1895, la considerable cifra de 3526 cie­
gos, distribuidos por nacionalidad y sexo como infor­
ma e l siguient.e cuadro: 

NACIONALIDAD Y SEXO 

Argentinos-var?nes. • 
• -muJeres. 

Extranjeros-va~ones 
» muJeres. • 

Arg1•ntinos-,·arones y mujeres 
Extranjeros- » » » • 

Varones 
Mujeres 

argentinos y extranjeros 
)) )) )) 

Total gmernl . . . . 

N4moro t Proporci6n 
abtol uto do por cada 

ciegos 00.000 hab•. 

1470 101 
1599 107 
278 44 
179 48 

3069 10-t 
457 45 

1748 84 
177d 95 

3526 89 

Como se vé, existe en el paí~ mayor número de 
ciegos argentinos que extrangeros, pues mientras de 
los primeros se cuentan 3069, de los segundos sólo 
tenemos 457. 

\ 
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El estadígrafo Dr. Carrasco, comentando este 
hecho dice: «que la menor proporción de los últimos 
tiePe por causa el que han llegado a l país en su ma­
yor parte adultos y sanos.» 

Veámos ahora como están agrupados los ciegos 
según pro\'incias y territorios. comparándolos con los 
ex1stentes en la época del censo de 1869. 

PRO\'Il\C lAS 

\' 

TERRITORIOS 

Capital. . . 
Buenos Aires . . 
Santa Fé . 
Entre Hios 
Corrientes. 
Córdoba . 
San Luis . 
Sgo. del Estcr 
Mendoza. 
San Juan . 
Woja . . . 
Catamarca . 
Tucum{m . 
Salta. . 
Jujuy .. 
Misiones 
Formosa 
Chaco . 
La Pampa. 
Neuc¡uen . 

• 
• 

Rio Negro 
Chubut. . . . 
Santa Cruz . 
Tierra del fueg 

1869 1895 uat1 i lllalndiJ 

+ 
PROI'OI-'d I'IOPOA'O POI 

A8SOLUTO 1'01 USOLDTO IOG.POOOOR H ABSOLUTO IOO.OOO IJ. 
100.000 N. 

190 101 365 
432 140 423 
122 137 143 
213 158 213 
209 162 201 
449 21a :·ni 
153 283 98 
314 236 364 
127 J 94 177 
136 225 1:12 
200 410 126 
262 32 237 
279 25 299 
:!64 274 215 
179 443 104 

25 
3 
3 

19 
1 
3 -
..¡ 

175- 46 
9 94 

:¿{ 101 
- - 82 

8- 78 
78- 107 
55- 167 
50- 11 
50- 42 
4- 68 

74- 22CJ 
25- 65 
20- 118 
49- 92 
75- 234 
25 

3 
3 

19 
1 
3 
4 

Toll1le$gener' le. 3529 20' 3526 8 3- 114 
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De la comparación que antecede es satisfactorio 
hacer constar que los ciegos, en nuestro país, en vez 
de aumentar, disminuyen; pues, en 1869 con una pobla­
ción de l. 737.080 habitantes, teníamos 3529 ciegos 
y en 1895 con 3.954.9 11 habitantes, ó sea más del 
doble, sólo tenemos 3526, es decir: 3 menos. E~te 
resultado debe atribuirse, sin duda, á los adelantos 
realizados por el país en cuanto se refiere á la medi­
cina y cultura general de la población. La cegue­
ra es producida frecuentemente por un variado nú­
mero de afecciones que acompa11an la primera infan­
cia y entre ellas llama especialmente la atención el 
elevado contingente suministrado por la conjuntivitis 
en sus distintas formas. 

Estas enfermedades clasificadas como conjura­
bies, por medio de un tratamiento apropiado, dismi­
nuirían sus efectos una vez que se las comba­
tiera convenientemente, con lo que se habría obtenido 
según dice el Dr. Daumas, una victoria, sólo compa­
rable al descubrimiento de Jenner; pues, ese día, el 
número de ciegos hRbría d isminuido en un 80 %· 

También la vi ruela produce muchísimos casos 
de ceguera que pueden e'·itarse con medidas higié­
nicas oportunas. 

Refiere el Dr. Dumont, que de 122 casos de ce­
guera producidos por la viruela y constatados en el 
Hol;pice des Quinze-Vingts, sólo uno de los atacados 
habla sido vacunado y sm é~tito. 

El Dr. Carron de Villads afirma que antes del 
descubrimiento de la vacuna, en F rancia, el 35 ofo 
de todos los casos de ceguera se producfan por la vi­
ruela; afirmación ésta, corroborada por las e~tperiencias 
de Stteffan en P rusia, quién agrega que después de 
la introducción de la vacuna el número de cegueras 
producidas por la viruela se ha reducido al 2 %· 

Como complemento á todo cuanto puede una 
oportuna y prudente asistencia médica, al objeto de 
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evitar tantos casos de ceguera, sería conveniente pa­
ra el país, el establecimiento tle asociaciones destina­
das exclusivamente á la prevención ele estas enferme· 
el acles en la misma forma ele las e¡ u e funcionan en el 
extrangero con mucho éxito . 

Estas asociaciones tienen por priucipal objeto, 
instruir al pueblo y especialmente á las madres, dán­
doles aquellos consejos necesarios para los cuidados 
que exije la primera infancia. 

El cuadro que sigue demuestra la posición que 
ocupa la República por su proporción de ciegos, com­
parada con la mayoría de los países extrangeros. 

~ .. .,: 
w•.o o-:! • 

PAISES Año o"§"' 
"" o 
i!l 0.8 
~ -

Portugal. . . 18~~~ 19 
Finlandia . . . 1880 211 
Guatemala. . . 18931210 
H.. J aneiro (Ciudad) 1890 160 
España .... 1877148 
Honduras. . 1887136 
Noruega . . 1887 136 
Hungría . . 1875 128 
Chile . . . . 1880 120 
Irlanda. . . 1885 11 4 
Tasmania . 1891112 
Granada (1). . 1891109 
Australia del O .. 1891109 
Cabo de B. Espa.1891l107 
Estados Unidos .¡1880 97 
Grecia. . . . . 1 -- 90 
Argentina . . . 1895 89 
Victoria . . 1891 87 
Au~tralia del Suc\1891 87 

(') L>dlas ~identales 

PAISES 

Prusia . . 1880 83 
Austria . 1890 81 
Bélgica . 1855 81 
Suecia. . . 1870 81 
Inglaterra yGales 1891 81 
Alemania ('Jin Prula) - 79 
Dinamarca. . 1870 79 
Francia . 1876 77 
Italia . . . . 1881 76 
Suiza . . . . 1870 7 6 
Australia. . 1891 7 4 
Australasia . . 1891 70 
N. Gales del Sur 1891 66 
Canadá . . . 1871 62 
Queesland . . . 18911 51 
Holanda . . . . 1869 45 
N u e va Zelanclia. 1891 44 
Ceylan. . . . . 1891 34 

• 
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De esta estadlstica se desprende que nuestro 
país ocupa justamente el término medio entre lo;; 37 
representados. 

Su porcentaje e~ mayor que el de las principa­
les naciones europeas donde la enseñanza de estos 
desgraciados está más difundida; en cambio, su situa­
ción no es tan desfavorable comparada con las de· 
más naciones americanas . 

.. - .... --

• 

• 
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NECESIDAD DE DAR INSTRUCCIÓN 

Á LOS CIEGOS 

Si de los 3.526 ciegos que tiene el país descon· 
tamos á los ancianos, los enfermos imposibilitados para 
la instrucción y aquellos que aún no han llegado á 
la edad escolar, pudcmos calcular, sin temor de equi­
vocarnos, en l .000 el número de cie~os aptos para 
la escuela y que necesitan ser instrmdos. 

Estos se encuentran actualmente clasificados 
así: 25 ó 30 asisten á la escuda; otros están asilados 
en hospicios; los menos quedan en sus casas y los 
restantes, que representan la mayoría, explotan su 
d~sgracia, se entregan á la mendicidad y de ella 
VIVen. 

Este es :-in exageración el triste cuadro que ofre­
cen hoy día los ciegos argentinos! 

Es necesaria pues, una acción reparadora que 
salve al país de tan desagradable espectáculo y que 
conceda á los ciegos una situación más en armonía 
con nuestros progresos. 

El ciego puede recibir instrucción; él puede al-
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can zar con el estudio y el trabajo una independencia 
que lo dignifique: démosle pues, escuela, y así ha· 
bremos hecho por él, lo que se hace en todas partes. 

Un ciego sin instrucción, se ha dicho hasta el 
cansancio, es una carga para la sociedad, porque 
ella tendrá que mantenerlo siempre; un ciego instrui­
do se bastará á sí mismo; esto es lo que debemos 
buscar á fin de incorporar los ciegos á la labor co­
mún para utilidad de todos. 

Cuando se pensó ~n dar instrucción primaria á 
todos los niños en eda_1l'~scolar de que hablan nues· 
tras leyes sobre la mltetia, sólo se tuvo en cuenta á 
los niños normales, y hada se hizo por los ciegos que, 
aunque defectuosos · ncontraban en condiciones de 
recibir los beneficio. la enseñanza. 

Por eso no se difundido en nuestro país la es· 
cuela de ciegos. 

Y sin embarg no hay que olvidar que esos ni· 
ños ciegos son tam ién argentinos, que ellos viven 
entre nosotros y que su mejor suerte será aquella que 
les depare una buena y oportuna instrucción. 

La Ley de Educación Común, al hablar de la 
obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza, establece 
como única restricción, la condición de edad y dice: 
«que todos los niños comprendidos entre los 6 y 14 
años tienen derecho á ellm>; pero no hace prohibición 
ninguna respecto de los ciegos, lo que quiere decir 
que éstos, encontrándose con la capacidad requerida 
para la enseñanza, pueden también colocarse al am­
paro de esa ley. 

Así se comprendió en el Brasil, donde se dá á 
los ciegos igual derecho que á los videntes, y lo pro­
pio sucedió en Chile, Norte América y todas las na­
ciones europeas, excepto Inglaterra, Holanda é Italia, 
en las que la instrucción de los ciegos, en cambio, 
está á cargo de instituciones de beneficencia, las que 
proveen con empeño á su mayor difusión. 

• 



-· 13-

P arece ser que al organizar la instrucción pri­
maria, se hubiera tenido en cuenta, más el tipo de es­
cuela que conviene á la generalidad, por economía, y 
no las diversas clases de alumnos que pueden exigir 
escuelas especiales de otro tipo. 

Así resulta, que sólo se ha creado la escuela ex­
terna, la que únicamente permite la concurrencia de 
todos los niños normales; mientras que se ha descui­
dado la escuela interna especial para otra clase de ni­
ños como son los ciegos. 

Nuestro país no ha podido, por lo tanto, incorpo­
rarse á ese movimiento general de simpatía en favor 
de la instrucción de los ciegos, que hace más de un 
siglo preocupa é interesa vivamente á la mayoría de 
las naciones extrangeras, las que hoy día tienen mu­
chísimas instituciones de diferente género, destinadas 
á la cultura general de esta clase de niños infelices. 

En medio de tan triste situación creada á nues­
tros ciegos, consuela de veras que no hayan sido to­
talmente olvidados y que alguna vez alguien se ocu­
para de ellos para recordar una indiferencia ó señalar 
una necesidad tanto tiempo reclamada por una causa 
de humanidad y de justicia. 

El Congreso Pedagógico Internacional, reunido 
en esta ciudad con motivo de la Exposición Continental 
de 1882, en su sesión de prórroga del 3 de Marzo, 
votó la siguiente declaración en pró de la enseñanza 
de ciegos y sordo-mudos: 

•Que cualquiera que sea el número de ciegos y 
S?rdo-mudos, exige una atención especial de los go­
biernos hacia el fomento de los institutos existentes y 
la creación de otros tendientes á la educación de es­
tos seres desgraciados y á la formación de maestros 
especiales para ellos» . 

Esta declaración autorizada por el voto de los 
más eminentes educadores extrangeros y del país 
allí congregados en tan solemne ocasión, á parte de 
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constituir un primer llamado al país en favor de la 
noble causa de los ciegos, sintetiza toda una aspira­
ción nacional, que todavía se mantiene intacta á la 
espera de que días mejores puedan traducirla en una 
hermosa realidad. 

Decía en su exposición el miembro informante 
Dr. Sussini: • si es necesario dar educación á todos 
los niños que se encuentran en buenas c:ondiciones y 
para quienes la educación no es el unico medio de 
subsistencia, es tanto más necesario dársela á aque­
llos que no pueden pwcurarse los medios de vivir, 
sino por medio de la educación misma, puesto que por 
sí solos son incapaces>>, 

El Congreso Pedagógico Argentino, reunido en 
esta ciudad en 1900, tuYO también un feliz recuerdo 
para la suerte de los ciegos. 

A iniciativa del miembro, profesor Nicolás Ro5si, 
el Congreso sancionó la siguiente declaración: «La 
enseñanza primaria de los ciegos y sordo-mudos, debe 
ser obligatoria y gratuita • . 

Esta declaración fué acogida con entusiasmo y 
por unanimidad, pues ella representa un ideal acari­
ciado, y constituye el único medio de alcanzar esa 
reparación que la sociedad debe á los ciegos, la que 
por tanto tiempo los ha tenido abandonados á su pro­
pia suerte. 

Todas estas manifestaciones vienen á demostrar 
que la opinión intelectual del país, lejos de penna­
necer indiferente á esta causa de humanidad y de jus­
ticia, anhela la rehabilitación de los ciegos, y sorpren­
de de veras, que á pesar de todo esto no hayan nues­
tros gobiernos traducido en hechos estas decisiones 
que reflejan mas que un anhelo patriótico todo un 
desideratum universal. 

En efecto, todos los congresos de educadores de 
ciegos, nacionales é internacionales, celebrados en el 
extrangero, han votado idénticas conclusiones. 
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Y esta sorpresa es tanto más explicable, si se 
tiene en cuenta que nuestros gobiernos, en algunas 
ocasiones, han significado su interés por la causa de 
los ciegos. 

Es así como en 1900, el Ministerio de Instruc­
ción Pública, resolvió hacer representar al país, por 
intermedio de los Ores. Zavalía y Linch en el Con­
greso Internacional de Educadores, reunidos en Pa­
rís con motivo de la Exposición Universal, y más 
tarde hizo lo propio con el Congreso análogo de 
Bruselas, nombrando al Dr. Wilde. 

El ministro Dr. Bermejo, tuvo la idea de crear 
una escuela de ciegos, á raíz de una visita hecha á la 
sección de ambos sexos que funciona en el Asilo de 
Huérfanos; pero desgraciadamente, este simpátit:o pro­
yecto no pudo prosperar porque razones de otro or­
den obligaron al Dr. Bermejo á abandonar el minis­
terio. 

El ministro Dr. Magnasco, resolvió comisionar á 
la distinguida Dra. Cecilia Grierson, para estudiar 
en Europa esta enseñanza especial, misión que fué 
cumplida con éxito y de cuyo resultado dió cuenta la 
Dra. Grierson en un informe que se publicó en el 
Boletín Oficial. 

Por último, el ministro Dr. González resolvió sa­
tisfactoriamente un pedid(l del que subscribe, conce­
diéndole licencia en su puesto de profesor del Insti­
tuto Nacional de Sordo-Mudos, para trasladarse á 
Europa y ejecutar allí, en los principales estableci­
mientos de los países que visitara, estudios análogos, 
sobre organización, métodos y sistemas. 

A parte de todas estas iniciativas y resoluciones 
producidas por nuestros gobiernos, es también opor­
tuno recordar otra puramente privada que pertenece 
al distinguido méd1co Dr. Coni, autor de la reorgani­
zación de nuestro Instituto Nacional de Sordo-:Mudos 
y fundador del Patronato de la Infancia. 
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En 1897 á su regreso de Europa, donde tuvo 
ocasión de visitar muchas in!itituc iones para ciegos, 
concibió el laudable proyecto de crear en Buenos Ai­
res un instituto. Con tal propósito se dirigió por nota 
á la Soci~dad de Benefice1~cia de la Ca.pital exp~e­
sando la 1dea, á fin de que d1cha corporaCión se hiCie­
ra cargo de esa obra de humanidad que tanto recla­
maba el país. 

Veamos ahora qué st: ha hecho prácticamente 
para dar instrucción á nuestros ciegos. 

Apareció primero una pequeña sección de ambos 
sexos, anexa al Asilo de Huérfanos, la que ha veni­
do funcionando en condic1oncs difíciles, porque no so­
lo ha tenido que luchar con la falta de local ilparente 
y de los lltiles indispensables, sinó tambien del personal 
suficiente para inpartir con éxito la enseñanza. 

Esta escuela ha sido frecuentada anualmente por 
25 ó :lO alumnos en los dos departamentos; pero en 
la actualidad su número es m(ls reducido. 

L a otra escuela existente es de propiedad parti­
cular, y fué fundada por el Sr. Gatti (ciego). Goza de 
una subvención nacional y sólo es frecuentada por 
ocho alumnos. 

Esto es todo, bien poca cosa por cierto si lo com­
paramos con lo que se ha hecho en el Brasil y Chile. 

Por decreto de 12 de Scl?tiembre de 1856, fun­
dábase en Río de J aneiro el pnmer instituto de ciegos 
brasileño, que fué inaugurado e l17 de Septiembre del 
año siguiente con 1 O alumnos y tres profesores. 

El gran impulso que fué tomando esta institución 
desde sus comienzos, hizo que en 1872 el gobicmo 
del Brasil decretara la con::.trucción de un ámplio 
~dificio con capacidad para 400 varones y 200 mu­
Jeres. 

En 1873 por una ley del Congreso, fundada en 
la Constitución, que garantiza la instrucción prima-

• 

• 

• 
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ria y gratuita á todo ciudadano brasileño, se estable­
ció que el número de alumnos gratuitos sólo seria 
limitado por la capacidad de los locales. 

Esta importante resolución dió bien pronto sus 
benéficos resultados y el Instituto rle l~ío de Janeiro, 
adquirió poco á poco mayor número de alumnos. 

En 1880, dada la manifiesta insuficiencia del es­
tablecimiento para dar instrucción á tantos desgracia­
dos, se pensó en la creación de seis nuevas escuelas 
que ~crian ubicadas en las capitales de Pará, Per­
nambuco, Minas, Minas Geraes, San Pablo y Río 
Grande. 

En Chile, con una poblac1ón absoluta de 3.039 
ciep:o:s, creóse en 1900, á iniciati\'a del Dr. Herboso, 
mini~tro de Instrucción Pública, un instituto nacional 
en Santiago. 

En un principio tuvo 18 alumnos, pero en la ac­
tual id:Hl su número ha aumentado cunsiderablemen­
tc, quedando, por lo tanto a~cgurada su obra, en bene­
ficio de una causa que debiera preocupar á todos los 
demás paí;,cs americanos dd Sur, y especialmente á 
la l~cpúhlica Argentina, cuyo progrc;;o institucional 
en mat('ria Je instrucción pública, todo el mundo 
aprec1a y reconoce. 

• 
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ESTABLECIMIENTOS DE CIEGOS 

En cumplimiento del encargo que recibí de ese 
Ministerio, para hacer estudios ~obre ensei'ianza de 
ciegos en los principales institutos del viejo mundo, 
en <'1 mes de Mayo ppdo., partí de esta capital con 
destino á Italia. 

En este país donde la instrucción de los ciegos 
ha adquirido grande importancia, me detuve prefe­
rentemente y en él pude realizar en gran parte mi 
tarea . 

El primer establecimiento de ciegos que conocí, 
fué el de Géno,·a, titulado clnstituto-Asilo Da,·id 
Chiossone • y dirigido por el profesor Federico 
Arecco. 

Fué fundado en 1868. La dirección superior 
está confiada á un Consejo de Administración que se 
encarga de vijilar con toda escrupulosidad los inte­
reses morales y económicos del establecimiento. 

Un servicio de inspección ejercida por todos los 
miembros del Consejo, sin distinción alguna, asegura 
el buen funcionamiento de las di,·ersas dependencias 
del instituto y aconseja, de acuerdo con las necesida-
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des, todas las mejoras que sean indispensables intro­
ducir . 

Existen tres departamentos: uno para \'arones, 
otro para mujeres y el a~ilo . 

Los dos primeros correspomlen al instituto, don­
de pueden ingresar nir)o::; de ambos sexos de cual­
quier parte de Ita lia, pero, preferentemente, los de la 
ciudad y provincia de Génova. 

P ara la admisión de los alumnos se exije las si­
guientes formalidades: edad no menor de seis años 
ni mayor de dieciseis, tener completa ceguera, sana 
constitución física, suficiente de:;arrollo intelectual y 
Yacunación . 

Aunque el carácter del Establecimiento corres­
ponde al tipo de internado, se admiten tambien alum· 
nos externos, cuya situación desYentajosa, comparada 
con la de sus compañeros internos, no deja. sin cm· 
bargo, de ser provechosa en cuanto se refiere á la 
instrucción general. 

El personal docente está formado en su mayoría 
por maestros \·identes. La preparación de ellos ha 
sido adquirida en el mismo establecimiento bajo la 
dirección de profesores competentes, proporcionados 
por el Instituto de l\11lán al tiempo de su fundación. 

Par·a hacer carrera, todo candidato se incorpora 
al establecimiento en ca1id~ l de asistente y ejerce 
las funciones de tal por un tiempo que dura t1 veces 
dos años . 

E n ese transcurso el asistente vive siempre en el 
instituto y se encarga del cuidado y vigilancia de los 
alumnos; asiste á sus lecciones, á sus ocupaciones y 
les acompaña en los paseos . 

L os maestros ciegos se forman seleccionándolos 
entre los mejor preparados y dispuestos; se les dá los 
conocimientos necesarios de pedagogía y didáctica 
especial, Jo mismo que á los asistentes ,·identes, y 
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unos y otros, antes de ser admitidos en el ejercicio 
del magisterio, están sugetos á un exámen. 

La enseñanza general comprende cinco clases, 
cuyos programas de c:-;tudio son los mismos que tienen 
las escuelas comunes del Estado; á más, se enseña 
lectura .r escritura Braille, escritura Ballú, escritura 
con lápiz y el uso de las múquinas de escribir sistema 
Ceressetto y Remington. 

La enseñanza profesional comprende música y 
trabajos manuales. 

A la primera no se le presta atención tan pre­
ferente como á los s<•gundos; sin embargo los alum­
nos adquieren una preparación general bastante com­
pleta y apremien piano, violín, \·ioloncello, arpa (para 
las mujeres), flauta, mandolin y armonium. 

Para su estudio cada alumno dispone de una pie­
za especial. 

Tiene el establecimiento organizada una or­
questa que presta sus servicios en las grandes so­
lemnidades. 

De los alumnos egresados del curso de música, al­
gunos desempeñan funciones de maestros y otros están 
colocados como organistas en varias iglesias del país. 

Al aprendizaje de un arte manual se destinan 
los alumnos refractarios á la música y los que tienen 
disposición para el trahajo. 

Los talleres que funcionan son: los de fabrica­
rión de telas, canastas, escobas y esterillado; las ni­
ñas se ocupan en hacer trabajos en lana, cosido y 
fabricación de medias. 

En el mes de Octubre pasada la época de las 
\'acaciones, me trasladé á :\[ilán donde hice \'ida dia­
ria de instituto por dos meses, en el célebre e;.table­
cimiento de esta ciudad que di1ije el di~tinguido pro­
fesor Can°. Luis Yitali. 

Fué fundado el año 1840 y posee actualmente 
200 alumnos. 
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Tiene por objeto dar educación é instrucción in­
telectual, física, moral y artística á los ciegos de am­
bos sexos, para hacerlos útiles en cuanto sea posible 
á la sociedad y á sí mismos. 

Las condiciones de ingreso, salvo la edad que se 
exije no menor de 8 ni mayor de 12 años, sordas mis­
mas establecidas por el Instituto de Génova. 

El establecimiento se compone de dos departa­
mentos: uno de varones y otro de mujeres, que funcio­
nan en el n1ismo edificio, completamente separados. 

En el departamento de varones se dá instrucción 
elemental dividida en dos cursos (inferior y superior), 
intrucción musical y trabajos manuales. 

En el curso inferior la enseñanza es común á to­
dos los alumnos y dura 4 años. Comprende: reli­
gión, lectura de los caracteres comunes en relieve, 
escritura con lápiz, lectura y escritura Braille, nocio­
nes de aritmética, idioma nacional, geometría, geo­
grafía é historia. 

Tambien se inicia á los alumnos en el estudio de 
la música, empezando por el solfeo y canto coral; se 
sigue con el piano y según las di~posiciones de los 
alumnos se les hace estudiar cualquier otro> instrumen­
to á su elección, 

Terminado este primer curso, todos aquellos alum­
nos que han demostrado especial preparación, son 
admitidos en el curso superior que se divide en dos 
clases, dura 4 años y comprende además de la am­
pliación de las materias del curso precedente, geome­
tría elemental, nociones de física é historia natural, 
lengua francesa, escritura Ballú y con lápiz. 

L a parte musical abarca el estudio del piano, del 
órgano ó de cualquier otro instrumento; armonía, 
composición y afinación de pianos. 

Los demás alumnos faltos de condiciones para 
estos estudios, son destinados á los talleres. 

En el departamento femenino donde la música 

• 
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ocupa un lugar secundario, salvo casos especiales, las 
niñas una vez concluidos sus estudios elementales, 
se dedican especialmente á los trabajos domésticos. 

P osee el instituto una muy buena orquesta, de 
cuya importancia me ocupo en otro capítulo. 

A los trabajos manuales son destinados aquellos 
alumnos varones que no tienen disposición para el es­
tudio especial de la música; estos concurren á los 
talleres una vez que han terminado el curso inferior. 

El criterio que dirije estas ocupaciones es el de 
procurar enseñar un oficio fácil y cuyos trabajos pue­
dan ser \'endidos sin dificultad. 

Así los ciegos, una vez salidos del instituto po­
seen una profesion que pueden practicar libremente, 
tanto en su casa como fuera de ella. Los varones 
se ocupan en trabajos de canastería, esterillado y fa­
bricación de cepillos; para las mujeres se dá especial 
importancia á los trabajos dom~sticos: cosen, hacen 
medias, encajes y bordan en lana. 

Los trabajos realizados son vendidos al público, 
y del producto que se obtiene, una parte correspon­
de á los alumnos y otra al instituto. 

Desde la creación de este establecimiento, fun­
ciona en él un taller de imprenta destinado á publi­
car todas las obras literarias y musicales necesarias 
para la enseñanza. 

Los sistemas de impresión son dos: uno con 
caracteres comunes en relieve y otro con tipos 
Braille. 

Hasta la fecha se han publicado más de 3.000 
obras, las que en parte, han servido par! proveer á 
otros institutos del país. 

A fines de Noviembre pasé á Florencia; allí 
visité el Instituto Víctor Manuel Il y el Museo Didác­
tico Industrial. En el primero sólo me ocupé de vi­
sitar sus clases y conocer su organización que es aná­
loga á la de ~os institutos mencionados. 
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El Museo es dirigido por el profesor Landriani. 
Su distribución comprende dos secciones: una 

para didáctica especial y otra puramente industrial, 
en la que se exhiben importantes trabajos hechos por 
ciegos de diferentes paises. 

Acompañado por su inteligente director pude 
examinar todos los sistemas de enseñanza que contie­
ne y darme cuenta exacta de ellos; estudio interesan­
te que ha contribuido á enriquecer mis conocimientos 
ya adquiridos. 

En los primeros días de Diciembre me trasladé 
á París para Yisitar la Institución Nacional de Cie~os 
que fué la primera e:.cuela pública abierta en 178~ 
por Valentin Haüy y la que goza de una reputación 
universal. 

Su objeto es dar á los ciegos una preparación ge· 
neral y superior y de acuerdo con sus aptitudes, el 
conocimiento de un arte óJxofesión. 

Ningún alumno pue e ingresar á este estable­
cimiento si no presenta un certificado médico en que 
se atestigüe que la ceguera es completa y que no 
parece ser curable, que el niño goza de todas sus fa­
cultades intelectuales, que no es epiléptico y que no 
se halla atacado de escrófula en segundo grado, ni de 
enfermedad contagiosa 6 defecto que lo inhabilite pa· 
ra los trabajos á que son capaces los ciegos. 

Los alumnos son vi:.itados á su entrada al esta­
blecimiento por el médico del mismo, en presencia 
del Censor, para los varones y de la Regente, para 
las mujeres. 

Esta ...isita tiene por objeto constatar todos los re­
quisitos indicados. 

La edad de ingreso está comprendida entre los 
9 y 13 años; pero los alumnos pueden permanecer en 
el establecimiento hasta los :! l. 

Los estudios comprenden dos periodos. Al pri­
mero corresponde la enseñanza elemental intelectual 
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y musical y el aprendizaje de un oficio; al segundo 
la enseñanza superior intelectual y musical y el perfec­
cionamiento de un arte manual. 

La duración de los cursos es <le 8 años para los 
alumnos músicos y de cinco para aquellos que se de­
dican á una profesión puramente manual; sm embar­
go, este tiempo puede prolongarse, si así lo desea la 
fam ilia, con el consentimiento del director y la auto­
rización del Ministerio. 

La enseñanza intelectual se distribuye en seis 
clases, de las cuales cuatro corresponden á los estu­
dios elementales y dos á los superiores, con el si­
guiente plan: 

Clases elcmentnles.-Lectura y escritura Braille, 
Idioma ~acional y Composición, Aritmética, Historia 
y Geografía. 

Ctnscs superiores.--Ret(>rica, Historia, Geogra­
fía, Geometría, Filosofía, Física y Cosmografía. 

El estudio de la música, al que se le dedica es­
pecial atención, abarca: solfeo, armonía, composición, 
canto, piano y órgano. 

Además se enseñan otros instrumentos con lo que 
se ha podido formar una orquesta muy buena. 

La afinación y reparación de pianos, esterillado y 
tornería, son las principales ocupaciones á que se de­
dican los alumnos nrones para el aprendizaje profe­
sional; las mujeres hacen trabajos propios de su sexo. 

Una sociedad de colocación y ayuda vinculada 
al in!itituto, presta grandes beneficios á los alumnos 
egresados, proporcionándoles empleo ó bien soco­
r;iéndolos pecuniariamente en casos necesarios. 

Aprovechando mi estadía en París, visité tam­
bién la escuela Braille del Departamento del Sena. 
Es este un establecimiento modelo, donde se reciben 
los alumnos desde la edad de tres años, iniciándolos 
en el jardín de infantes, en el que se presta preferente 
atención á la educación física, lecciones de cosas y 
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ejerCICIOS froebelianos; pasan despues á los estudios 
generales y permanecen en ellos hasta los 13 años. 

A esta edad los alumnos inscriptos en música 
continuan sus estudios en la Institución Nacional de 
París y los demás siguen el aprendizage de una pro­
fesión manual en los talleres anexos, los que consti­
tuyen por su importancia un verdadero establecimien­
to industrial. En ellos permanecen hasta su mayor 
edad, estando durante todo ese tiempo obligados á 
asistir diariamente á los cursos de adultos. 

La escuela es de ambos sexos y su personal ense-
ñante es en su casi totalidad vidente. • 

Los programas comprenden: lectura y escritura 
Braille, ortografía, cálculo, estudio de los objetos 
usados para la manipulación, geografía, historia, reci­
taciones, música y lecciones de cosas. Esta última 
es la especialidad de la escuela. 

Las profesiones á que se dedican los alumnos 
son: fabricación de cepillos, esteras, canastería y tra­
bajos en perlas. 

Por último, visité el Museo Didáctico é Industrial 
cValentín Haüy•, la más importante institución en 
su género. 

En él se encuentran los diversos aparatos inven­
tados para dar instrucción á los ciegos y los trabajos 
de que son estos capaces. 

• 

1 
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IV 

DE LA ENSE~ANZA 

En general todos los in,titutos de ciegos corn­
prenden en su plan de estudios las mi:;mas asignatu­
ras de la escuela común, salvo naturalmente, aquellas 
que no pueden ser accesibles á los ciegos, por su pro­
pio defecto natural, como el dibujo en sus distintas 
formas, la caligrafía y las ideas de luz y color. 

Los métodos y procedimientos empleados en la 
trasmisión de los conocimientos, diversifican bien 
poco de los aconsejados por la pedagogía generaL 

Todas aquellas nociones que, como la lectura, 
escritura, matemáticas, ge)grafia. ciencias naturales, 
mll::.ica y trabajos manuales, adquieren los videntes 
por medio de la \'ista y que es forzoso c:mseñarlas á 
los ciegos haciendo uso del tacto, exigen en un prin­
cipio un procedimiento puramente individual. Las 
restantes, es decir, la g ramática, instrucción cívica y 
moral, etc., son enseñadas igual que á los videntes. 

Por esta razón no me ocuparé de estas últimas 
y solo trataré de las primeras que requieren el empleo 
de algunos procedimientos particulares y que forman 
lo que podría llamarse la didáctica e:.pecial. 

• 
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LECTURA Y ESCRITURA 

El arte de leer y escribir es para los ciegos como 
para todos los individuos un importante elemento de 
instrucción. Pero en los ciegos el deseo de adquirir 
este conocimiento se revela en una forma más entu­
siasta, porque están poseídos de un gran amor por el 
estudio. 

Como bien dice Dufau, al ciego todo interesa y 
todo lo quiere saber; no es necesario excitaL en él el 
gusto por la lectura, ni emplear medios especiales para 
cautivar su atención; al contrario: muchas veces es 
preciso reprimir porque su afán puede llegar á com­
prometer su salud. 

Sin temor de equivocarme puedo asegurar que 
más que una necesidad es un placer para los ciegos 
entregarse á la lectura. 

Por esto resulta muy justificada la acción cons­
tante y cleciclicla ele los educadores, que á través ele 
los tiempos han venido luchando para dotar á los 
ciégos de un sistema fácil y sobre todo, racional, por 
medio del cual pudieran aprender á leer y escribir con 
la misma propiedad con que lo hace el vidente. 

La tarea no ha sido la obra de un día, se han ne­
cesitado muchos estudios y experiencias, pero al fin 
Jos esfuerzos ~e vieron coronados por el mejor de los 
triunfos: hoy los ciegos tienen sistemas de lectura 
y escritura con los cuales pueden satisfacer sus jus­
tos anhelos y recibir los mismos conocimientos que 
pueden, en general, alcanzar las personas que ven. 

La historia de esta enseñanza en el campo espe­
cial de los ciegos, nos ofrece una completa revolu­
ción en los sistem$s usados en diferentes épocas. 

Haciendo inventario de todo lo hecho y descar­
tando aquí las iniciativas producidas con anterioridad 
á la aparición de la escuela pública para Jos ciegos, 

, 
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pueden considerarse todas las invenciones, divididas 
en dos tendencias: por una parte la escritura vulgar; 
por otra, los caracteres de puntos. 

El empleo del relieve ha sido en todos estos es­
tudios é im·e::.tigaciones, el principio y medio funda­
mental; por ~1 se ha pensado en hacer sensibles á los 
dedos de los ciegos todas las letras, lineas y notas or­
dinariamente escritas para ser leídas por la vista. 

(1 ) <<Esta base que como :-;e vé es tan simple y 
tan natural, tan rigurosamente indicada por la condi­
ción misma de los ciegos, ha :;en·ido de guía para la 
elaboración de un primer é ingenioso sistema de lec­
tura y escritur:m . 

V e{¡mos como se obtuvo este grande aconteci­
miento para la enseñanza de los ciegos. 

, 2) • En d verano de HU.!, t•ntre esos artistas am · 
hulantes que por las ta rdes rt•unían á su alrededor 
el público de París, la multitud manifestaba intcrt'>s ~ 
particular ror una orquesta, compuesta de 1 O ó 12jó~ ' 
venes en su mayor parte, los <JUC para hacer m{ts no-
table ó curioso su concierto >-e habían coloca< lo deJan· 
te de sus ojos <.:t'rrados, uno" antl·ojos y afectaban así 
leer en hojas abiertas colocadas sohre un largo atril, 
á cuvo derredor se hallaban. 

··Lo extrai\o de este espect:tculo unido á una eje­
cución pasable, aumentó la multitud de curiosos. En­
tre estos se encontró cierto día un hombre cuyo cora­
zón se abría fi1cilmente á las impresiones que hace na­
cer la humanidad doliente; interesóle el hecho y 
preguntóse :;i no era posible reemplazar por medio 
<tdaptado, este vano simulacro de visión, ofreciendo 
así á esta clase de de&graciados, equivalentes propios 
para consolarlos de la privación que les inHigía la na­
turaleza. 

(1) Dufau. 

(2) Dufau . 

• 
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• Los ciegos, se dijo, distinguen los objetos por los 
accidentes de su superficie; ellos aprenden por el tac­
to á discernir las modificaciones más delicadas de las 
cosas; ¿porqué no percibir entonces igualmente signos 
hechos palpables? Llegado á este punto, recojió todas 
las noticias que nos ofrece la historia respecto de 
algunos ciegos célebres, sobre los procedim•entos de 
que se habían servido. Encontró que en Francia el 
ciego Puiseaux y la señorita de Salignac, habían em­
pleado caracteres ~alientes; que en Alemania, \Veis­
sembourg, afectado de ceguera desdeJos 7 años, ha­
bía sabido apropiarse de un modo de signos en relie,•e, 
cuyo uso hizo exten~i,·o al estudio de la geografía; 
por estos procedimiento~, había instruido á una joven 
ciega, la señorita Paradis, quién, dotada de una her­
mosa voz y de un verdadero talento musical, estu\'O 
en París en 17 84, donde fué ncojida con vivo in~és 
en los conciertos e~piri tuales ele im·ierno Este viaje 
fué un feliz azar para el investigador paciente que 
buscaba los medios especiales de instrucción emplea­
dos por los ciegos. 

• Puesto en relación con la joven cantante, pudo 
constatar que había aprendido á deletrear con letras 
en carton y á leer palab1 as picadas sobre papel con 
un alfiler. Gracias á estos datos no tardó en obtener 
la base de un sistema completo de educación, en favor 
de un orden de desgraciados destinados en general, 
hasta esa época, á la ignorancia y á la miseria. 

•Hacia ese tiempo, otros desgraciados no menos 
dignos de interés acababan de ser y u el tos á la palabra 
y á la inteligencia, por el abate De l'Epee. El amigo 
de la humanidad e¡ u e por esta creación nueva asociaba 
su nombre al de este digno institutor, en la estima de 
la posteridad, se llamaba Valentin Haüy •. 

Descubierto así el empleo del relieve aplicado á 
la lectura y escritura, de:;pués de tan pacientes im es­
tigaciones, apareció al siguiente año, en 1 7S~~l pri-.. 

• 
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roer -sistema de impresión sobre la base de los carac­
teres vulgares. 

Este sistema se usó por muchos ai'ios en la Insti­
tución Nacional de P arís, creada también por Haüy 
Y. que fué la primera escuela pública abierta para los 
c1egos. 

En 1734 introdujo este sistema en Inglaterra Sir 
C. Lowther, con el que se hizo publicar el Evangelio 
de San Mateo y más tarde fué generalizado, dando 
lugar á muchas modificaciones y reformas. 

El sei'ior Gall, de Edimburgo, publicó poco tiempo 
despues un sistema de letras modificadas; sustituía 
las lineas derechas por otras dentadas. y las curYas 
por ángulos . 

Apareció despues el sistema Alston con el que 
se empleaba las letras romanas mayúsculas . E ste 
sistema que ha tenido mucho éxito en Inglaterra es 
usado con pequeñas modificaciones actualmente en 
varias escuelas inglesas y en Filadelfia. 

El Dr. Howe, de Boston, hizo uso de las letras 
romanas pequeñas, en oposición al sistema Alston y 
sustituyó las cur.·as por ángulos como lo había hecho 
Gall . Este sistema se encuentra en uso en muchos 
institutos de la América del ~orte. 

Aparecieron luego los caracteres mixtos que 
fueron una combinación de las letras romanas grandes 
y chicas. Su inventor fué Dawson Littledale. Este: 
sistema ha tenido mucho suceso y se usa actualmente 
en varias escuelas de Inglaterra, Viena y Estados 
Unidos. 

P or algún tiempo se usó tambien en P arís, pero 
luego fué desechado completamente. 

Otra ingeniosa modificación fué la introducida 
por el sistema Stuttgart empleando las letras grandes 
con lineas formadas por una série de puntos . 

Siguen despues otros varios si~temas que no son 
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otra cosa que simples modificaciones de caracter ~e­
neral. 

Ninguno de los sistemas de letras comunes en 
relieve á pesar de las reformas introducidas, han po­
dido alcanzar un éxito completo cual sería una adop­
ción general. 

Es que estos sistemas de lectura y escritura exigen 
un largo y paciente estudio y sobre todo un tacto de­
masiado sensible para poder leer con facilidad. 

Este inconveniente ha sido la causa que explica 

L ectura y Escritura (I. N a.c. de P a.ris) 

todas las reformas introducidas; por eso vemos susti­
tución de curvas por ángulos, líneas derechas por den­
tadas, letras mayúsculas, minúsculas, mixtas, etc. 

Felizmente en 1819 un nuevo sistema de signos 
representativos á base del punto en relieve, viene á 
producir toda una completa revolución en la ense­
ñanza. 

Mr. Barbier, oficial de artillería;" encontró el me­
dio de figurar todos los sonidos y articulaciones de la 

' 
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lengua francesa, con 36 signos. El número total de 
puntos empleados para la escritura alcanzaba á 12. 
Este número excesi,•o de puntos hacía muy lenta tan­
to la escritura como la lectura; sin embargo, fué uná­
nimemente aceptado el principio en que !'C fundaba 
el sistema, pues, como bien dice Dufau, d empleo del 
relieve traía consigo una de esas ideos rnad1·es que 
dan casi siempre lugar á descubrimientos completos 
y definitivos. 

Es así como Luis Braille, ciego, ex-alumno dis­
tinguido dr la rn,.titución Nacional de París, despues 
de t> tudiar el :-i>-tt>ma Harhier, logró simplificarlo y 
adaptarlo .ulmi1 ahlemente para la en,.eñan7a. 

}!;:,te sistema que fué publicado por primera vez 
el año 1829 y que su autor llame) Anag:liptografía, es 
el único que ha logrado éxito g<'neral y actualmente 
se usa en ca~i todos Jos países del mundo. 

Se compone de un signo generador formado de 
seis puntos, colocados tres á tres en dos séries parale­
las perpendiculares y numerados de arriba á bajo co­
menzando por la izquierda. 

Con él se puede formar, según la di,·en;a dispo­
sición de los puntos, todos los signos usados en la es­
critura, en las matemáticas y en la música, como pue­
de verse en los cuadros respectivos. 

¡.::;tos signos forman diYer::-as séries, de las cuales 
cinco corresponden á la escritura y se escriben con 
la ayuda de una tableta especial que lleva el nombre 
de su inventor Braille. 

ANAGLIPTOGRAFIA BRAILLE 

J•. Sbie 

• • • o • • • • • • • • 

• • • • • 

a b d f 
. 
1 

. 
J e e g h 
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2'. S l'ric 

• • • • 
• • • • 

• • • • 

k 1 m n o p q r S t 

3". Série 
• • • • • • 
• • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 

u V X y z <; e á é • u 

4'. Strie 
• • • • • • • 

• • • 
• • • • 

~ e A 

1 6 o e ¡: ü ce w 

Ptmtt1ación 

• • • • • • • 

• • • • • 
• ;> () " ,¡,:. )) 

' • 

S ignos variO$ 
• 

• • • • • 
Apóetrúfe , • 1 o re 

Ntímcracióll 
• • • • • • • • • 
• • • • • • • • 

• • 
Sl¡. de 
nllmero. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 o 
Ntímeros romanos 

• • • • . • 
• • • 

• • • • • 
1 V X L e D M 
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F raccio11es 
• 

• • • • 

1/2 1/4 3/4 5/6 

Sig110s diwrsos 
• • • 

• . • 

• • • • • 

+ X 1 > < 
Consi~te ésta en una plancha metálica proYista 

de ;;urcos horizontales, situados á igual distancia unos 
de otros y de una misma profundidad. 

Ln cuadro de madera ~e articula en la parte 
:;uperior de la plancha, fija el papel y sostiene una 
~uia metálica, de la que ~e :;irYe el cie~o para escri­
bir con una misma altura, distancia y en línea recta. 
Completa t•l aparato, un punzón, con el que se impri­
men los puntos en relieve. 

El papel se coloca entre el cuadro y la plancha 
metálica y se escribe de derecha á izquierda para po· 
der leer despues, al darse vuelta el papel, de izquier­
da á derecha. 

Con este sistema aprenden los ciegos á leer y 
escribir en menos tiempo que los Yidentes. 

Para subsanar los inconvenientes que presenta 
este sistema que sólo permite su lectura á los ciegos 
6 á los ,•identes, que han hecho estudios de él, Brai­
lle, inventó también un sistema de letras comunes en 
relieve puntuado, que pueden ser leídas tanto por 
unos como por otros, Este sistema no tuvo el éxito 
del anterior; su práctica exijía una tarea inmensa por­
que constaba de un número considerable de puntos . 
Más tarde, se idearon otros sistemas parecidos, entre 
ellos, el V enezién y el Ballú . Este último á base de 
cinco puntos, ha logrado mucha difusión; lo he visto 
usar con frecuencia en Italia. 

• 

• 
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Esta escritura no impone un estudio especial á 
los videntes para la lectura, y permite á los ciegos 
poderse comunicar entre si. Su aprendizage es fá ­
cil, aunque su escritura, desgraciadamente, es un po­
co lenta. No obstante esto, los ciegos tienen por ella 
marcada simpatía . 

Otro sistema muy ingenioso que puede servir 
para la comunicación de los ciegos con los videntes, 
es la escritura con lápiz inventada por el profesor Ga­
limberti, del Institt1to de Milán. 

Dicta.do y Escr1tura (I nstituto d e Milán) 

El primer aparato para esta escritura fué cons­
truido en 1844 por Luis Belloni y en 1864, Galimber­
ti le hizo una importante modificación, por la que se 
le ha considerado el verdadero inventor del método . 

Forma el complemento de e!'ta enseñanza el uso 
de las máquinas de escribir. En general puede<n di­
vidirse en dos clases: las que imprimen en relieve 
Braille y las de escritura común . 

Entre las primeras, son notables las inventadas 
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por Cere:-;seto, de Génova; Haupt\·ogel, de Leipzig; 
Wulf, de Copenhague y la Hall, de Chicago. 

De todas, la más perfeccionada es la última. Tie­
ne la forma de un piano con siete teclas; las tres pri­
meras, co1 responden á los tres puntos de la línea iz­
quic:>rda del signo generador Braille; la cuarta, se em­
plea para las separaciones de palabra ó sílaba y las 
tres restan tes, corresponden á los otros tres puntos de 
la linea derecha. 

Las máquinas de escritura común tienen un uso 
limitado. 

En Italia he visto funcionar la l~emington, que 
emplean los videntes en las oficinas; imprime sin re­
lieve y con tinta, hecho que hace su empleo poco in­
teresante para los ciegos, porque no pueden leer lo 
que han escrito. 

ARITMÉTICA 

La enseiianza de la aritmética comprende dos 
períodos: al primero corresponde el conocimiento de 
la numeración, lectura y escritura en Braille, lectura 
de los números comunes en relieve y cálculo mental; 
al segundo, los ejercicios y problemas prácticos que 
son hechos sobre aparatos especiales. 

Las cifras Braille están representadas por los 
diez signos alfabéticos que corresponden á la primer 
série del sistema, así: 

• • . . • 
. . . 

8 9 o 6 7 3 4 -o 1 2 

E l número 1, corresponde á la letra n; el 2, á la 
h; el 3, á la e, y así sucesivamente. 

Los ciegos aprenden á leer y escribir estas ci­
fras con mucha rapidez . 
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Para la escritura hacen uso de la tableta Braille. 
Los números comunes se enseñan con tipos mo­

vibles grabados en relieve sobre metal ó madera. 
Para ejercicios y solución de problemas, se em­

plean planchas de cálculo, especialmente confeccio­
nadas para los ciegos, las que se usan en la misma 
forma como los videntes se sirven de las pizarras co­
munes . 

En el Instituto de Milán, adóptase una plancha 
de madera de forma rectangular, provista de una sé­
ríe de agujeros igualmente rectangulares, dispuestos 
en líneas paralelas y á igual di,;tancia, donde se intro­
ducen tipos de plomo que llevan en su extremidad 
libre, los números comunes en relieve. 

Para efectuar una operación cualquiera, el alum­
no saca de una caja que tiene por delante los núme­
ros que necesita y los vá colocando en la tableta 
dispuestos de la misma manera como los videntes los 
escribirían en sus pizarras ó papel. 

Como no es posible trazar lineas separativas en­
tre los diversos elementos que intervienen en las ope­
raciones, se corre en cambio una série de agujeros y 
así queda salvado el inconveniente. 

Para constatar la colocación y el resultado, el 
ciego roza suavemente con el tacto de los dedos por 
sobre todos los números é inmediatamente advierte si 
la operación está bien ó mal. 

Esta plancha tan sencilla y tan cómoda, ha lo­
grado generalizarse y hoy día la usan en muchos ins­
titutos. 

Existen otras planchas con las cuales se emplean 
tipos cov.¡ncionales. 

Una de las primeras que se inventaron fué la de 
Sanderson, el célebre ciego, profesor de la Univer­
sidad de•Cambridge. Consistía esta en una plancha 
metálica perforada, en la que se colocaban alfileres 
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que representaban los diYersos números según la po­
sición que ocupasen. 

La plancha octogonal de Taylor, que actual­
mente está en uso, especialmente en Inglaterra y 
Estados Unidos, corresponde tambi.én á esta clase 
especial . 

La plancha tiene aberturas en forma de estrellas 
ó sean dos cuadrados sobrepuestos, los que permiten 
que tipos de forma cuadrada puedan colocarse en 
ocho posiciones distintas . 

La simplicidad del sistema está en los tipos, pues 
con solo dos clases de ellos, se puede perfectamente 
hacer cualquier operación . 

He aquí los tipos: 

1 2 3 4 56 7 8 

<> [] () 
9 o + 

o () () D 

[] 
. -
a 

o ... . .. 
o (J 

Como se vé unos tipos tienen un simple relieve á 
un costado y otros en las dos extremidades de un 
lado. 

T ambién se usa para calcular, un sistema deno­
minado Cubaritmo 

Está compuesto por una série de cubitos de me­
tal que tienen en sus caras los seis primeros números 
en relieve Braille; cada uno puede disponerse sobre 
una plancha de la misma manera que los otros tipos, 

Como los seis números de que consta cada cubo, 
no completan los diez que se necesitan, los restantes, 
ó sean el 7, 8, 9 y O, se obtienen dando á los cubos 
distinta posición. 

Este sistema está en desuso. 
Hay quién hace calcular también sobre las tabletas 

Braille, procedimiento bastante engorroso y lento. 
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GEOMETRÍA 

Para esta enseñanza se emplean los sólidos geo­
métricos y cuadernos especiales con figuras en relieve, 
representadas por líneas punteadas ó corridas, según 
la necesidad. 

Mientras el profesor explica. los alumnos siguen 
la lección en sus cuadernos 6 sólidos que tienen en 
sus bancos. 

GEOGRAFÍA 

El estudio de la geografía, lo rea liza el 
mediante el auxilo de mapas en rel ieve. 

Cla.se de Geos-ra.fí a. (I ns t. Na.c. de P a.rís) 

o 

c1ego, 

Cada alumno tiene delante de su respectivo ban­
co uno de estos mapas y sigue con el tacto atenta­
mente la exposición del maestro. en la misma forma 
como lo hace el niño vidente con la vista. 

En un principio, la enseñanza es puramente indi­
vidual; es decir, el maestro hace conocer á los alum­
nos todas las nociones elementales tal cual aparecen 
representadas, según el tipo de relieve que se adopte . 

V arios son los sistemas de mapas usados en los 
diferentes países. 
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Los más comunes, son los mapas hechos de papel 
y cartón, que resultan ser los más convenientes del 
punto de vista económico, pero su duración y exacti­
tud deja por lo general mucho que desear. 

Existen otros construidos en arcilla y en celuloi­
de, que son más durables y de mayor precisión. De 
estos tipos he visto usar en Francia, en la Institución 
Nacional de París. Los contornos de las tierras, están 
señalados por una línea gruesa; la superficie del mar, 
por surcos paralelos en relieve; los ríos, aparecen re­
presentados por líneas simples y los confines de los 
países, por líneas punteadas. 

En Alemania se ha adoptado últimamente el tipo 
inglés, que presenta la tierra en relieve á un nivel 
más alto que el agua. Tales son los mapas construi­
dos por los profesores Kuns, de Ilzach y Kull. de 
Berlín. . 

Los mapas hechos por la A~ociación Britltfh 
a/l(l Forri11g 8/ind, obedecen al mismo principio de 
distinguir la tierra del agua, colocándo ésta, á un ni­
vel má,; bajo. 

Resulta así, que la línea de costas aparece más 
alta; los ríos y los lagos se representan por medio de 
depresiones; en cambio, las divisiones políticas y los 
ferrocarriles ~e señalan por línas ele,·adas. 

Estos mapas ofrecen para el alumno la ventaja 
de un estudio fácil y libre de confu~iones. 

Otro sistema muy bueno y que goza de muchas 
simpatías, es el de los mapas construidos en madera, 
á p•ezas movibles, que representan países, departa­
mentos, etc. Se construyen en Norte América, en el 
Instituto de Perkins, en Boston. 

Igual modelo he visto en uso en la Escuela 
Braille, en el Departamento del Sena. Ofrecen para 
la enseñanza un gran elemento de instrucción, porque 
se prestan para dar las lecciones en una forma varia­
da y atrayente. 

• 
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Aparte de todos estos sistemas que podríamos 
llamar generales, hay otros puramente particulares, 
que son los que en cada instituto se frabrican . 

En Milán, por ejemplo, he visto el uso de los 
m<~pas comunes hechos en relie,•e con una tinta espe­
cial, inventada por el director del establecimiento y 
que l\e,·a su nombre: <<Tinta Vitali •. 

Esta tinta, líquida al escribirse, tiene la propie­
dad de solidificarse á los pocos minutos, y a~í ofrece 
un mapa que construido con líneas de diferente gro­
sor, puede servir para el e!:.tudio casero de la geo­
grafía. 

Otros emplean los mismos mapas comunes, trans­
formados para uso de los ciegos por medio de hilos 
de lana, de lino, tiritas de cuero, etc., que en gene­
ral no tienen poco valor. 

Completan el material de estudio, los globos te­
rráqueos hechos en relieve con metal ó madera; su 
mayor ó menor bondad, depende del principio que se 
haya tenido en cuenta para su construcción. 

Es de lamentar de veras, que los institutores de 
ciegos, á pesar de los \'arios Congresos de Educado­
res, realizados especialmente en estos últimos tiem­
pos, no hayan arribado á la unificación de sistemas, lo 
que permitiría el empleo universal del mejor ó mejo­
res de los inventados. 

ENSE~ANZA OBJETIVA 

La enseñanza objetiva tan común y tan necesaria 
en la escuela de videntes, es de imperiosa aplicación 
para la escuela de ciegos . 

Ella pone en manos del maestro un gran recurso 
para trasmitir á sus alumnos en una forma amena é 
interesante, la mayor parte de los conocimientos in­
dispen:.ables para la ,·ida y que el ciego no po::.ee. 
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Por la misma, :se pretende desarrollar en la infan­
cia en general un espíritu eminentemente observador, 
hacer que el nii'lo descubr& la verdad por sus pro­
pios medios de im·e:stigación y que alcance á darse 
cuenta de las cosas y de los fenómenos de la natura­
leza, con aquella seguridad y exactitud que exije una 
verdadera cultura. 

P ara el ciego, que á todo es accesible por medio 
del tacto y que puede sin necesidad de la vista for­
marse un concepto bastante exacto de las cosas, 
porque lleva ha:sta la exageración el análisi:s y com­
paración de todo lo que le rodea, la enseñanza obje­
jetiva será un precioso medio para hacer más agra­
dable y provechosa su tarea escolar . 

Los conocimientos que e l ciego lleva á la escue­
la, son tan pocos, tan insignificantes comparados con 
los que los videntes poseen á su edad, que es de to· 
do punto indispensable iniciarlos en una especie de 
educación materna, en la <~ue el tacto ha de des­
empe11ar para los ciegos e l 1mportante papel que la 
,·ista lo hace para los videntes, y siendo así, se jus­
tifica aún más la necesidad de las lecciones de co­
sas, único medio que e l maestro dispone para llevar 
con acierto toda la obra de la enseñanza . 

De aquí la necesidad de los jardines de infancia, 
con la aplicación de la mayor parte de sus juegos 
in:structivos, especialmente encaminados á la cultura 
de la inteligencia por medio de los sentidos, y como 
una resultante de esto, dar al ciego esa disciplina del 
espíritu tan indi,.,pensable para todo el proceso que se 
ha de seguir en los distinto::; períodos de la inst ruc­
ción. 

En los cw·sos e lementales, que corresponden á 
los de nuestras egcuelas comunes, esta ensei\anza ad­
quiere entre los c1egos un rol importantísimo. 

Cultivada en ~ran p<u te la reflexión, como base 
indispen::,able, el c1ego tiene que penetrar en e l cono-
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cimiento de todo cuanto le es necesario para la vida, 
ya sea para completar los que posee ó para añadir 
otros. 

El orden á seguir es este: 
En primer lugar debe conocer todo Jo que pue­

de serie familiar dentro de su medio ambiente . 
Para lograr esto es indispensable poner á su al­

cance el medio natural, cual es el objeto real, tarea 
que queda librada al buen criterio del maestro para el 
mejor éxito de la lección. Por eso es indispensable 
que haya en todo instituto de ciegos un buen museo. 

En segundo lugar vienen todos aquellos cono­
cimientos que no es posible enseñar á los ciegos sinó 
por medio de descripciones ó tiguras en relieve. 

El empleo del relieve como medio ilustrativo en 
las lecciones de cosas, no es, por cierto, un procedi­
miento racional, pero en determinados casos, es for­
zoso recurrí r á él. 

La obra inteligente del maestro debe superar to­
dos los inconvenientes de la figuración, la que nunca 
alcanza á representar las cosas tal cual son en rea­
lidad; su ingenio profesional deberá ser puesto al ser­
vicio de una escrupulosa y metódica descripción, que 
tenga por fin dar la idea en su mayor exactitud, de 
todo cuanto es necesario hacer conocer al ciego. 

Veamos ahora como se dán las lecciones sobre 
objetos en una clase de ciegos. 

El procedimiento es en general el mismo que se 
emplea en las escuelas de videntes; se vá de lo co­
nocido á 1 o desconocido, de lo fácil á lo dificil. 

Las primeras lecciones podrán consistir en bre­
ves conversaciones sobre objetos muy comunes, por 
ejemplo: los del hogar, y entre estos. aquellos que al 
alumno puedan inspirar mayor interés. 

En todo ejercicio no habrá que descuidar dos co­
sas importantes: 

1°. Que cada alumno tenga sobre su banco un 
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ejemplar del objeto que sirve de tema para la lección. 
2°. Que la palabra del mae,.,tro sea fácil y clara 

para poder exijir de los alumnos una expresión co­
rrecta. 

Debiendo el tacto suplir á la vista, no es posi­
ble hacer con los ciegos, lo que sucede entre los vi­
dentes, es decir, que un solo objeto pueda servir para 
dar 1a lección á toda la clase. 

Para que una lección tenga éxito y para que la 
tarea <i<'l ma<>stro resulte [;'tcil, es nPccsario unificar 

Lección de cosas (Escuela B ra.ille) 

la atención de la clase y esto sólo se consigue dando 
á cada alumno un ejemplar del objeto, con el que 
podrá seguir contemporáneamente las explicaciones 
del maestro y de sus compañeros. 

La utilidad de una expresión clara y al alcance 
de los niños, tiene su explicación en éstos como en 
cualquier otro ejercicio. _ 

Las lecciones sobre objetos están destinadas tam-
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bien á formar y enriquecer el caudal lengüístico de 
los niños y es por eso que nunca debe olvidar el maes­
tro de aprovechar toda oportunidad á éste fin . La 
ocasión se presenta propicia en este género de ejer­
cicios agradables, donde resulta fácil obtener que el 
niño aprenda á hablar bien. 

Las lecciones siguen despues el mismo órden y gra­
duación que aconseja la didáctica general. 

La Escuela Braille del Departamento del Sena, 
es la única institución de las que visité en Francia y en 
Italia, que dedica especial atención á la práctica de 
estas lecciones. 

Durante la Yisita que efectué á éste importante 
establecimiento, tuve ocasión de presenciar una cla­
se sobre aves, dada por una inteligente y hábil pro­
fesora, y á propósito, hízome resaltar el director de 
la escuela, M. Baldon, la excelencia de esta clase de 
lecciones, su importante aplicación en la ensetianza 
de ciegos y los éxitos que se obtienen . 



• 

V 

ENSEI'4ANZA PROFESION AL 

El ciego, para actuar en socieJad, no necesita so­
lamente una in,.trucción general: debe poseer también 
el conocimiento de un arte ú oficio que le permita vi­
vir la vida del trabajo que dignifica y proporciona á 
la vez la subsistencia. 

A este fin, en todos los institutos bien organiza­
dos, la enseñanza profesional forma parte del plan de 
estudios y á ella se le dedica una atención especial. 

De las carreras liberales, la más accesible á los 
ciegos es la de la ~ú~ica, porque proporciona mayo­
res recursos pecumanos. 

Se pretende con ésta, formar más que simples mú­
sicos de ocasión, verdaderos artistas dotados de una 
preparación séria. E l ciego, en general, tiene para 
la música condiciones naturales que lo predisponen al 
éxito, porque su oído adquiere á veces un desarrollo 
y educación muy notables; pero, no sucede igual cosa 
con todos, pues hay entre ellos, como entre los viden­
tes, buenos, regulares y malos. 

Los programas de estudio, en cuanto á su exten­
sión, varían según las instituciones. E n aquellas don­
de se dá preferencia á esta materia, como en los 
institutos de Milán y París, alcanzan un plan comple­
to, profesional; en las demás, especialmente las que 
prestan mayor atención á los trabajos manuales, tie­
nen una extensión más limitada. 
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La escritura de la múl'ica se hace con caracte­
res Hmill<' en casi todo el mundo. Existen otros sis· 
temas como el Mascaró, por ejemplo, pero sin ningún 
Yalor del punto de \'ista de la simplicidad. Veamos 
como se escribe la música en Braille. 

Todo~ los signos resultan escritos sobre una lí­
nea horizontal, disposición que permite una pronta 
lectma t{tctil, porque el dedo no ti<•ue nrcesidad de 
corr<'rse de arriba á bajo ó \'ice-,·ersa, l'ino que sigue 
la dirección de izquierda á derecha. 

Con este procedimiento, la parte dt' canto y de 
acompai\amiento, se encuentran colocadas en una 
mism:t línea, separadas {t intén·alos dt• cinco,~eis, etc. 
compases seg(m se prefiera. 

Esta escritura tiene la Yentaja de oeupar menos 
espacio que la ordinaria. 

Para el estudio de la música instrumental se e m· 
plea en los buenos institutO$, un sist<•ma de salas es­
peciales qtt<' resultan muy ventajosas,sohre todo, para 
aquellos establecimientos donde hay muchos alumnos 
insc1 iptos en esta clase. 

Estas salas, colocadas las unas al lado de las 
otras, rst{ln con:-.truídas de material para que los so­
nidos no pasen é interrumpan ú distratgan. 

Las he Yisto en la In~titución :-\acional de Parí!>, en 
i\lilún y en Géno,·a, y en todas partes se me ha pon de· 
rado este !-istema, que pt!rmite un estudio simultáneo. 

Los ciegos estudian el piano. 11'1 órgano ó el ar­
monium de esta n anera: con la mano izquierda leen 
la parte c¡u<' corresponde á la mano <111'rl1'cha, parte 
que esta iTitima ejecuta !;imultáneanwnte con la lectu· 
ra; después, la mano derecha hace lo propio con la 
parte que corre¡;ponde á la izquierrla y se tNmina eje­
cutando con las dos manos el trozo aprendido. 

En los instrumentos de cuerda no es posible ha­
cer lo mismo; en cambio, primero se lee y después se 
ejecuta. 
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En casos excepcionales, los ciegos estudian de 
memoria la música que quieren aprender y luego la 
interpretan en su instrumento. 

Todos los importantes institutos forman con ele· 
mentos propios una orquexta. 

Son notables las de Milán y París. 
El Instituto de Milán, goza especialmente de jus· 

ta reputación entre sus similares europeos, reputación 
que se debe en gran parte á la importancia que ad­
quieren en él los estudios musicales. 

Tanto por sus ¡~ogresos, como por el elenco de 
profesores de que di!;pone, pueden considerarse sus 
cursos, como los de un ,·erdadero consen·atorio mu­
sical para jóvenes ciegos. 

Para dar una idea de los resultados prácticos ob­
tenidos, recordaré que en 11:381, quince alumnos de 
este instituto, acompañados por su director, realiza­
ron una gira por Londres y París, donde dieron con 
gran éxito una série de conciertos. 

Ese mismo año concurrieron á la Exposición Na­
cional de .Milán y en 11:384 á la de Turin; en ambas 
jornadas musicales superaron toda expectativa y me­
recieron los más entusiastas elogios de parte de crí­
ticos autorizados. 

La formación de orquestas, es en general un 
poderoso estímulo para el estudio de la música inc;tru­
mental. Por eso es que casi todos los institutos las 
tienen y con ellas encuentran á la ,·ez fácil pretexto 
para dar á menudo fiestas artísticas que resultan muy 
interesantes. 

A propósito de ellas, mencionaré una que tuve 
ocasión de presenciar en el Instituto Nacional de Pa­
rís. Todos los años se acostumbra allí, dar fiestas de 
ese carácter, que los alumnos varones y mujeres se 
dedican recíprocamente. 

Yo ac;istí á la que los primeros ofrecían á sus 

• 
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compañeras. Tenía lugar en la capilla del estableci­
miento, donde al mi~mo tiempo se realizaba una 
función rrligiosa. 

Tanto la orquesta como los coros, interpretaron 
con muchísima corrección varios trozos de música 
sagrada. 

Helationado con la mú-.ica se ha ahirrto para los 
ciegos un nuevo arte: la afinación y reparación de 
pianos. Estr estudio se realiza en los principales ins­
titutos, porque asegura á los óegos un buen porvenir. 

J .a enseñanza industrial adquiNe proporciones 
considerables, sobre todo, en aqm•llas instituciones 
que hacen de ella una especialidad. 

En la elección de los trabajos para los ciegos, 
se tiene en cuenta la facilidad y la utilidad. P0r eso 
no todos los oficio,., accesibles {t 'los cit•gos ocupan un 
lugar preferente en la escuela. 

Las opiniones de los institutores y amigos de los 
ciegos, sobre las profesiones más adecuadas del punto 
dt• ~ ista lucrativo, están di vid idas. 

D..: aquí resultan las dos tendencias que se notan 
en los institutos europeos. Unos piensan que la músi­
ca como profesión, es bajo todo punto de \'i!-.ta más 
conn·nit·nte porque con ella put•de darse á los cie­
gos ocupación fácil, y otros, tenit'ndo en cuenta 
que este arte es muy difundido entre lns videntes y 
que solo prosperan los que han adc1uirido profundos 
conocimientos, creen encontrar en el trabajo indus­
trial, un medio de vida mús se~uro. 

I ,as ocupaciones más ~t>neraliza<las son las si 
¡!:Uit•ntes: canastería, fabricación dt' cepillos, escobas, 
esteras, cuerda:;, colchones y e~tcrillado. 

V camos cada una en particular: 

Cann,feria -E,.,te e::. el tmbajo más difundido y 
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ca!<i diría qur no existe escuela que no lo practique. 
Es fácil y agrada ú los ciegos. Soln presenta una 

dificultad, la de la fi>rma. que puede ser superada por 
el mucho ejt•rl'icio ó por mmlelo". En ,·arias ciudades 
extrangt•r as e'tl' ollclO produce mucho. 

Fabritnritjn ,¡,. crp¡l/os-Esta ocupación es muy 
generalizada c•n Francia. 

La C!"CuPia Braille, del departamento del ~ena, 
trabaja t>ll ~randt• t•scala, a"í como también los talle­
res de ciegos de P.rris. Se apremie con facilidad y á 
elln se dt•clit"an ,-nrorlt'>- \ r •ujeres. 

C•u•steri• y Esterillado (1:11Bt. de lll[ilán) 

Fscobcrlo- Este tmbajo es muy frecuente en 
~orte América y también se practica en Europa. Es 
muy lucrati\'o. 

Fnl,ricnción rlt' rstrrns-~Iuchos son los institu­
tos que cnsei\an este oficio, porque de la ,·enta de 
los trabajos, se obtiene mucha utilidad. Vi trabajar á 
los ciegos en Géno,·a y en los talleres de P arís. Em-



' 

-5.1-

plean para ello unos teJare!\ muy sencillos y por lo 
tanto, fáciles de manejar. Los trabajo" hecho¡; por los 
ci\•g-os pueden competir por su con ección con los que 
hacen los videntes. 

Cordclerfa-Esta ocupación, así como la de fa­
hticación de redes, alcanza mayor difusión en las po­
blaciones marítimas porque allí su 'cnta es frecuente. 
A este trabajo se dedican \'arones y mujeres. 

Colcltonerín - Hajo esta denominación se com­
prenden todos los trabajo:; de tapicería y colchonería 
en g-eneral. 

Trabajo manua.l femenino (IDJt. Nao. de Paria) 

Es un oficio excelente, fácil y lucratim. Los adul­
tos, tanto \'arones como mujeres, ptl('den dedicarse á 
él en breve tiempo, y sobre todo, pueden trabajar en 
su casa sin nece;;idad de concunir á un taller. 

Rsterillndo -He aquí una buena ocupación que 
ií los ciegos gusta; trabajan con rapidez y esmero. 
Por eso está muy generalizada, principalmente en Eu­
ropa, donde la m a yo ría de los itbtitutos la pradican. 
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Lo,; trabajos puramente femeninos, tienen más ó 
menos extensión, según lo:; institutos; pero los más 
comunes son: co:;ido á mano y á máquina, bordado 
sobre cai1ama;m, crochet, trabajos en lana, fabricación 
de media!<: y bolsas. 

Como :;e vé, la mayor parte de los trabajos á que 
se dedican los ciegos, son de los que no exigen gran 
habilidad y sobre todo capital; por esta razón, muchos 
ciegos pobres, pueden ocuparse en su propio domi­
cilio con gran Yentaja, bajo el punto de Yista de la 
comodidad é independencia que tanto anhelan. 

Hay que considerar también un he<..ho importan­
tísimo. El trabajo del ciego es en general más lento 
que el que n:aliza el vidente. Esta circunstancia hace 
que el primero g;ane menos que el segundo y su pro­
blema de ,·ida resulta entonces más difícil. 

Para subsanar estos inconYenicntes, se han es­
tablecido en algunos países, asociaciones de benefi­
cencia CJII<' se proponen surtir á los ciegos de todos los 
elementos de trabajo que necesitan, á precios ele fá­
brica, con lo <¡ ue obtienen mayores ventajas. 

w"'" - --

' 



VI. 

PERSONAL DOCENTE 

En casi todos los países de raza latina, el perso­
nal docente de los institutos lo componen profesores 
videntes y ciegos, con más ó menos preferencia para 
e~tos últimos; en los de raza anglo-sajona se desea, 
en cambio, en su casi totalidad á los pnmNos, 

Este hecho ha provocado en distintas épocas, 
interesantes discusiones ;sobre la conveniencia ó incon­
veniencia de los profesores ciegos para la enseñanza 
de sus ~emejantes, y es así como esta cuestión ha fi­
gurado en la órden del día de los Congresos Uni,·er­
sales de Franctort en 1882, de .\m'<tertlan en 1885, 
de Berlín en 1898 y de París en 1900. 

M. Schild, defendió la causa de los profesores 
ciegos en Francfort, y á raíz de ella el Congreso san­
cionó la siguiente declaración: • Formad maestros 
ciegos si os agrada y ocupad los; pero, nosotros no los 
queremos: el ciego ts una semi-ayuda, nosotros ne­
cesitamos fuerzas .enteras. • 

Esta resoluctón sintetiza la verdadera condición 
en que se encuentran ambas clases de maestros ante 
sus alumnos ciegos. 

Los ciegos pueden ser hábiles maestros para 
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ciertas y determinada~ asignaturas, mientras que los 
,·identt~s son aptos para todas y especialmente para lo 
que :<e refiera ú la cultura moral y disciplinaria, que 
nunca pueden alcanzar los primeros. 

El profe,or ciego, puede en::.eilar lectura y e::.cri­
tlu a, aritmética, idioma nacional, lenguas extangeras 
y música con bastante éxito; pero en cambio, no su­
ceded lo propio con la g,eometria, geografía, 
ciencias naturales y lecciones de co~as, en cuyas ma­
terias no puede el ciego verificar e m exactitud y n\· 
pidamcnte, ~i sm. alumnos "cñalan bien en los dibu­
jos, mapas y objetos que 1lustran la enseñanza. Y 
estos<' hace mús clificil aún, si la clase se compone de 
15 ó :!U discípulos; entonces la lección sería demasia­
do lenta y los resultados dejarían mucho que de~ear . 

Tampoco el ciego puede ocuparse de la disci­
plina. ni correjir todos aquellos malos hábitos que 
acompar1an la infancia cie¡;a; esto explica el porqué 
todo profesor ciego necesita un ayudante ó maestro 
auxiliar vident!' . 

M. Kun7., comentando la declaración del Con­
greso de Francfort, decía: •En ninguna parte la 
falta de los ojos, se hace sentir más que entre noso· 
tros. En las escuelas comunes los alumnos videntes 
se vigilan mlltuamente y sin embargo, se quieren 
profesores con todos los sentidos; en nue:,tras escue­
las de ciegos no podemos renunciar á lo:; ojos del 
maestro. • 

En efecto, un profesor vidente preparado para 
la escuela c,pecial y con estudios de pedagogía ge­
neral, puede abarcarlo todo. 

Sus cla~c:; ~e de::.envoh-erán de una manera fá­
cil y r;i.pula y sus re,;ultados serán siempre seguros. 

Un vistazo general, le ad,·ertirá que todo:; sus 
alumnos siguen bit!n ó mal el cur:,o de la lección y 
su acción se1 ú inmediata para correjir; la disciplina 
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estará siempre asegurada y los malo¡; hfLbito~ de los 
ni i\os podrán ser perseguidos á tiempo. 

Un profesor vidPnte puede disponer de mucho:; 
recursos para la ensc1)amm á fin de hacerla á menu­
do variada y más agradable; un profesor ciego es en 
general rutinario. 

Yo he tenido ocasión de hacer observaciones 
sobre los resultados obtenidos por proft•sores ciegos 
en los distintos institutos que visité en Europa . 

He constatado que los profesores ciegos, dan 
huen resul tado en todas aquellas materins que les son 
acct:sibles sin maymes incom·enientes par,L la ense-
11anza, y en camhio, he notado que t>n la~ restantes 
poco ó nada han podido realizar y que sólo se ocu­
pan de ellas como articulo de lujo. En el Congreso 
de Berlín, M. Kull, presentó á la consideración del 
mismo la siguiente conclusión: 

• Es de desear que se abra la carrera de la ense­
i\anza á un mayor número de ciegos, á condición ele 
hucerse una selecci<'m muy concienzuda, del punto de 
vista del caracter. y que los candidatos ciegos estén 
por lo menos al niv<>l de sus concurrentes videntes, 
del punto de vista de la instrucción general y peda­
gógica •. El Congreso sancionó la conclusión, su­
pnmiendo la parte <JIH' dice: ri 1111 mnynr mímero de 
riPgos, lo que prueba que también en esta ocasión no 
se ha reconocido e ficiente la obra del ciego como ins­
ti tutor. 

En Alemamia, sohre 120 profesore¡; con que cuen­
tan los institutos, sólo dos, son ciegos, y por decreto del 
ministerio prusiano, inspirado por el Director y Con­
sejt>ro Escolar, ~I. \ \ 'alff, se prohibió terminantemen­
te, la admisión ele cieg-os en los exámenes para optar 
á títulos de ensci'lanza. 

En cambio, en los países la tinos, se sigue estimu­
lando la acción de los institutores ciegos, á tal punto 
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que, como he dicho antes, muchos institutos los po· 
seen en mayor número. 

Dos razones principales explican este hecho. 
Por una parte, se quiere abrir á los ciegos una 

profesión permanente y se les inicia en el magisterio, 
creyéndolos capaces para tales funciones, por aque­
llo de que sus condiciones análogas á las de sus discí· 
pul os les permiten poder apreciar y superar con mayor 
ventaja y paciencia todas las exijencias de la enseñan­
za que ellos ya han recibido. 

Esto y_ u e á primera vista parece demostrar, ó me­
jor dicho, justificar el profesorado de ciegos para la 
escuell\ de instrucción general, resulta según M. Kunz 
una exageración, y dice: •Es necesario entonces ser 
paralítico para tratar una parálisis, tener la gota sere­
na para ser oculista, 6 haber perdido la razón para 
tratar á los locos? La paciencia, en estos casos sería 
un efecto de la compasión; ahora bien, la compasión 
se tiene con los más desgraciados, nunca con los se­
mejantes. • 

Por la otra, el emplear ciegos para tales funcio­
nes, es comunmente objeto de economía para muchas 
instituciones, pues sólo se les paga un mísero sueldo, 
casa y comida . 

P ienso que si nosotros tuviéramos que ocupar la 
obra de los ciegos para las instituciones que se crearan 
en Jo futuro, lo mejor sería aceptar el temperamento 
aconsejado por el Dr. Armitage, ex-director del Real 
Instituto de Londres, que admite sólo los profesores 
ciegos, como sub-maestros ó ayudantes y eso á con­
dición de dar un exámen de habilitación, tal cual fué 
propuesto en el Congreso de París de 1900 . 

Entonces resultaría: 1°. Que la obra de la es­
cuela, siendo atendida por profesores videntes, estaría 
asegurada bajo todo aspecto. 2°. Los profesores cÍe· 
gos serían puramente repetidores, con ventajas para 
las clases de estudio. 
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VII. 

PROYECTO DE ORGANIZACIÓN DE UN 

INSTITUTO NACIONAL 

Visto el número de ciego~ que tiene el pais y 
los que, por cálculo razonable, se encuentran com­
prendidos en una edad escolar; reconocida la nece­
sidad que existe de darles una instrucción como á to­
dos los demás niíios, corresponde por deber y por 
justicia, pensar en la creación de un primer Instituto 

'acional de Cie~os, que al par que de! enseñanza al 
mayor número de ellos, forme maestros y sin·a de 
modelo para los que le sucedan. 

Veamos cual seria su organi;.ación, consultan do 
los progresos hechos sobre esta clase de instituciones 
y las conveniencias de nuestro país. 

Local- El ciego, es en general clotado de una 
constitución física muy pobre, como una consecuencia 
de la inmovilidad á que lo condena su desgraciada con­
dición; necesita, por lo tanto, recuperar en la escue­
la toda la energía perdida y ser dotado de un vigor 
que lo habilite para la vida del estudio y del trabajo. 
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Todo esto puede conseguirse, en gran parte, ubi­
cando el edificio escolar, con preferencia, en el campo, 
en lugar cercano á la Capital, y en medio de una po· 
blación como las tantas que rodean á Buenos Aires, 
donde sería fácil encontrar ó fabricar casa amplia y 
con grandes extensiones de terreno, en que pudieran 
hacerse patios espaciosos y jardines para recreación. 

La construcción del edificio debe reunir todas 
las condiciones que exige la higiene escolar, en un 
establecimiento propio para internado. 

Se recomienda además, que la distribucion de los 
locales, permita al ciego una fácil orientación, y 
hag•• posible una conveniente vigilancia; que existan 
corredores largos y de construcción regular y que los 
pisos tengan igual nivel. 

Todas estas indicaciones son útiles, para cuando 
se piense construir un e di licio nd hoc; pero como lo 
más urgente es tratar de que el inr-.tituto empiece á 
funcionar para extender cuanto antes ;,us beneficios, 
lo que por de pronto se impone, es alquilar un local 
apropiado, que reuna en lo posible, las mayores com­
didades. 

l11Stituto-La educación é instrucción de los cie­
gos, debe ser gradual y completa. A este fin he 
procurado seleccionar en mi viaje de estudio, todo 
aquello que pueda sernos útil y que responda unáni­
mente á las aspiraciones de la enseñanza moderna, á 
fin de dar á nuestro primer instituto, una buena orga· 
nización. 

De mis observaciones resulta, que el mejor tipo 
de e!'cuela que nos conviene adoptar, es el interna­
do, donde se dé una educación é instrucción pre­
paratoria, general y profesional. 

Así encontramos reunidos los tres mejores tipos 
de escuelas, hoy día muy difundidos en Europa y Nor­
te América, á saber: 

.. 
' 
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n Jardín de infantes. 
b Escuela de instrucción general. 
e Escuela profesional. 
De esta manera los ciegos podrían ingresar á la 

<•;;cuela desde la edad de cinco atios, frecuentarían el 
jardín de infantes hasta la de ocho, tiempo suficiente 
para proporcionar á los niños una adecuada preparación 
preliminar; pasarían luego á los cursos elementales, ó 
sea c.le instrucción general, y seguirían en ellos los es­
tudios de que habla la ley de enscñan.r.a obligatoria, 
iniciándoscles, á la Yez, en el conocimiento de un ofi­
cio() arte. como ser trahajos manualt•s ó música, has­
ta los ¡.¡ años; terminados estos cursos y consultando 
la vocación de lo,; niños y su aptitud, sc les incorpo· 
raría ¡¡ la t•scucla profesional para dcc.licarse exclusi­
,·amcnte a 1 aprendizaje de una ocupación con la que 
el cil'g:o ha de encontrar ast>g-urada su independencia 
y medios de ,·ida. 

fJI'parltllllt!llfns - La mayoría dc los institutos tie­
n<•n <los cll'partamentos separados: uno para ,·arones 
y otro para mujeres, atendidos por una sola dirección. 

l•:n un principio, com·t>ndría d:\1 al instituto esta 
misma org-aniza<.:Íón por razones pur:uncnte económi · 
cas; prro tan pronto e~ta en,ct)an;r.a especi~d adqui­
riese ma,·or difu«ión. sería llcg-ado el caso de pen~ar 
la independencia de ambos departamentos. 

l'ln11 de estudios-El sistema armónico gradual y 
completo de enseñanza adoptado, comprende: 

1.0 Jnrdfn de i11jmztes: 
n Juegos y ocupaciones frocbelianas. 
b Gimnasia y canto. 
e Lecciones de cosas. 
d Lectura y escritura Braille. 
r Cálculo mental. 
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2.0 r:: .. .;wela de instrucción gmeral: 
a Lectura y escritura Braille. 
b Escritura Ballú. 
e Ssnitura con lápiz. 
d Smpleo de máquinas de escribir. 
r Lecciones de co,...as, idiom.t nacional y compo· 

!'ición, aritmética y ~eomet1 ia, geografía .. hi,.,tm ia, in:s· 
trucción cívica y moral, música y trabajo:; manuall•s. 

3." Fscuela de t'IIStJ1nnsa prnjesionnl: 
n Música. 
b Trabajo industria l. 
Los programas en cuanto á su extensión, serán: 

para el primero y se~undo ¡wríodos, los mismos que 
rigen en los jardines de infantes y escuelas comunes 
de videntes, con má!' ó menos modificaciones, como 
lo exije la condición de los cic~os. 

Los del tercer periodo, da,) o su carácter profc~io­
nal, scrún: para la mú!>ica, los usados en nue;;tro Con­
servatorio Nacional, y para el trabajo industrial, un 
conocimit>nto completo. 

Aliiiiii/Os-Para la admisión de alumno!' deben 
exigir~e las siguientes condiciones: 

n Edad no menor de 6 ai\os, ni mayor de 16. 
b Completa ceguera, sana constitución física, ca­

pacidad intelectual y vacunación .. 
Estos requisitos serán justificados con la fé de 

bautismo y certificado médico. La aceptación deberá 
ir precedida ele un informe producido por elm,\dico 
del instituto, quien estahlt>ct>rá con la mayor exactitud 
posible la verdadera condición del candidato. 

Acompañando la solicitud ~ demás documentos 
y como contribución al e,.,tudio de la cegue1·a, á la 
Yez que, para facilitar la obra de la en,.,eñanza, sería 
convenit>nte exigir á cada padre, la contestación de 
las pregunta~ con¡,ignadas en el ;;iguiente cue~tiona­
rio, u;,ado en las principales instituciones: 

1." Nombre y apellido del ciego. 
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2.0 Sitio y fecha del nacimiento. 
3." ¿A qué edad fué atacado de ceguera? 
4.0 ¿A qué se atribuye la ceguera? 
5." ¿Tienen los padres algún parentesco entre 

si? ¿Cual? 
6." ¿Ilay en la familia otro!' casos llc ceguera? 
7 .O Si la ceguera no es total, es ella bastante 

para impedir al solicitante educarse en las escuelas 
de videntes? 

8.0 ¿Cuál es su estado actual de salud? 
9 .'' ¿Ha sido vacunado? 
1 O ¿Ha tenido viruela, ~arampión, escarlatina? 
11 ¿Padece de alguna enfermedad que exija un 

tratamiento particular? 
12 ¿Padece de epilep~ia ó cualc¡uier otro mal 

o ? contagwso. 
13 ¿Tiene alguna deformidad? En caso afirma­

tivo, ¿cuál? 
14 ¿Es inteligente y apto para la cultura inte­

lectual? 
15 ¿Ha sido alumno de alguna otra escuela? En 

caso afirmativo, ¿de cuál y durante cuanto tiempo? 
16 ¿Qué grados ha cursado? 
17 ¿Cuál era el término medio de sus clasifica­

ciones? 
18 ¿Cuál era su conducta? ¿II:> dado lugar á 

o ? quejas. 
19 ¿Cuál es su carácter? 
20 ¿A qué defecto parece más inclinado? 

Escuela Normal-Como el país no tiene profeso-
res especiales para la enseñanza de ciegos, ps nece­
saria la creación de una Escuela Normal anexa al ins­
tituto. En ella se formaría el personal indispensable 
para e l mismo y para los que se fundaran en lo futuro . 

Por los primeros tiempos, e!>ta escuela podría fun­
cionar con carácter mixto, á fin de formar contempo­
ráneamente profesores de ambos sexos. 
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Para el ingre&o de alumnos debe exigirse, por lo 
tnenos, como preparación anterior, el poseer d iploma 
de Maestro Normal y tener ~obre todo, especial Yoca· 
ción para esta enseñanza, la que requiere una pacien· 
te dedicación. 

PPrsonal directivo- Mientras el instituto no al­
cance una completa organización, solo será necesa­
rio el nombramiento de un director, á cuyo cargo es­
tará la dirección del instituto y la escuela normal. 

Este puesto debe ser ejercido por un profesor 
vidente, especialmente preparado, como sucede en 
todos los establecimientos análogos del extrangero. 

Solamente así, podrá asegurarse la buena mar­
cha didáctica, moral y difciplinaria del instituto. 

Personal drcente-Hasta que el país no haya lo· 
grado formar maestros especiales en la escuela nor­
mal anexa, convendría hacer nombramientos de sub· 
precetores interinos, elegidos entre aquellos que ya 
posean, por lo menos, e l d iploma de Maestro Normal. 

Estos maestros atenderían sus clases, bajo la 
constante vigilancia del director , y al mismo tiempo 
concurri rían á las c lases normales. A la terminación 
de sus estudios, con éxito satisfactorio, se les daría el 
puesto de profesor efectiYo. 

Los profesores de música. pueden obtenerse en· 
tre los mejor preparados, con títulos nacionales ó ex­
trangeros. 

Personal rtdministrativo-El sen·icio administra­
tivo puede estar por los primeros tiempos, y por razo­
nes de economía, á cargo de un solo empleado, el cual 
será á la vez, secretario, contador y ecónomo. 

La función directiva queda reservada á la direc· 
ción, en la misma forma como se procede en los de­
más institutos especiales. 

Personal sanitario-Deben componerlo: un mé-

• 

1 
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dico t·~pt•cialista y un enfermero, encar~ados •·especti­
vamente de la dí ni ca y enfermería del establecimiento. 

Tallt•rf'S Es indi:;pensable la instalación de un 
tallt'r de tmprenta con tipos Brailk·, con el objeto de 
provt't' r al instituto de todos los lihros y textos usados 
en la ensei'ianza. 

La gran mayoría de l o~ institutos cxtrangeros lo 
til'nl'n, y con él fa,·orecen, no ~olo á sus alumnos, sino 
tamllit:n á los demás ciegos, proporciun:\mloles mate­
na\ de le<.:tura ú precio reducido. Para hacerse cargo 
de l''te taller. debe nomhrat se un tipógrafo práctico 
t'n t•l manejo de tipo~ y maquinarias especiales. 

La ensei'tanza industrial podría iniciarse con un 
trabajo fácil y a~radable, como lo es la canastería 
) t•stt•rillado, ocupaciones <JUC pueden ser atendidas 
por un solo empleado . 

. 1/atrrinlt•s de enselinn;;fl-Para empezar á fun­
cionar el instituto, según el plan que se ha trazado, 
se necesita: 

J." Ll'clurn y escritura -a Tabletas Braille, sis­
tema francé' é inglés. ú l~egleta:- Ballú para escribir 
con letra común en relie,·e punteado. e Tabletas Ga­
lunherti para escritura con 1:\ptz. d :\[úctuinas Hall 
para la correspondencia en Braille. 

:! . • 1 nlm!lica -Planchas d~ cálculo rectangulartó 
con -.;us corre:;pondientes tipos. 

'· GPomrtrí•1-n Súlidos g;t'<llllétricos. b Cua­
dt•rnos de figuras en reli~Ye . 

4." Gt'ograjía-n Mapas en relieve, construidos 
t•n paprl, cartón y celuloide . b Globos terráqueos en 
relicvr (metal) . 

. i." f'm·.tjordín ,¡,. infnnlt•s - Colección de jue­
gos fnwhclianos. 
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6. 0 .IMsiCn-Dos pianos. 
í ." Ginmnsin Aparatos para ejerciCIOS libres. 
8.' !mprl'llla- L' na máquina simple perpendicu-

lar, con sus corrt:spondientes tipo-.. 
Ile aquí finalmente cual debe ser el presupuesto 

de ~a~tos, que necesita el instituto que acabo de des­
cribir: 

PRESUPUESTO 

1 Uin-ctor y prutt~r. .. . . . .. .. . . . . . . . .. . .. . • . .. S 
S Suhpr'OI-<-ptor<"8 J\ 1 to 1~ e-lada uno ....•...•........ 
1 ~~n·h•rio, contador y t"CÓnomv,..................... o~. 
1 \l~hl'O t't}l('CÍitli!!otU .• , o,, , , , , , , , , o, o .. ,,,,,,,,,., o. M 

~ Prot'c'I&Ort•~t dt~ tn1ÍI!.Íl"A tl bO ~,s radu uno ••.. .. •. . . o o • •· 

1 \lo.('Stru tic· hnprt.·ntu .•• , ....•.•.•... o •• ,..... .... ... .. 

1 ::\{nt•st ro ,h• ~nnu~tnu~ ,. ( .. t{'ll'illn.do ..•........• o. • • • • • "' 

~ C<'lll•lm·cs 1~ 70 ¡tt•scu; cft,ln uno, .. , • • . • . . . . . . . . . • • • • . • •· 
1 l~nt·~~rtcrulo clo la rop{'·rín y t-nicrmero .. o •• , • • • • • • • • • • • "' 

1 Coc.·inl'ru......................... ... ... . ..... . . . .. . "' 
Pnm t•l I'QJ~CtlnimiN\to d{'l ;,o lllunmos pobrr-s á 2o pe.l:'OS cfu "" 
Pnrn. t•l soKtc•ahnl('lnW dt• los tnllorcs ..••..... ... •.. o... ·• 
Parn lólrvh•ntl'l'l ..•.••• , •...•.. o • • , o ••••••• , ........... . 

Pnrn gu~toA nlonoreli ••..... . ... , ..•...••... . •......••• 

GASTOS DE INST.AL.ACION 

Pa1'ti. mobillnrlo g<mrrnl. .....•...••••• o •••••••••••• • •• 

Do~ plano~ 1~ •lr>Q p4"sOt; ClldO. nno .. , o •••• • ••• •••• ••••• o , 

Aparuto~ clf' ghnnruilo. ........... o ••••••• •••• •••••••••• 

Do• ~aji\M &óllclnl gl•nnuttrh:oK A 1~,[,0 pesos cacln. una. . .. 
Fnu. coJocl'ión dt• juogol'l frouhcllnnos ...••..•......•... 

Total . ..... .. 

S 
" .. .. .. 
S 

l?nro. muh .. •rlnl<"l'i tle l~JI)t.l'danza, á compl"ar en Europa: 
u trJO pl1.arrus Urnlll<', :l"i.,tem.\ fnulCé.'l, á 10 francos CfU.. {:.; 
b iJO •• .. ~h;tema inA"Ié-:-1., á fi franco:;;: c'um\ '4 

r 20 n·glet:Hl U •lhí ., 1 t'ranr.u.~ ,·nda una •........ . .'.... "" 
(l ~lQ t.~Lieht1 p·am oet·rlhir r .. on Hpiz {, lo fnuu·o.:; e ooa. . .. 
e ~U pln.nchft.l l't\rR cll,•nlos K i:"") francos cada una ..••.. 
f r.J(} kl)oe t)& ti~~ tiH gtómu Ú. :!\) ftaOCO'i ~~ ,') kilOS .... , 
g 2 m \t¡uina~ lnll K ~lO lmncOti e uio. nnn ..•.........• 
h fi() Jlll\1'118 gt~n,tico& á o,:i:l frnneo ... cada uno ........ . 
; ;, globos h•rrú.'J11t'08 de rnet.u1, en relie\"E". H 't5 franoo.s e u 

420. 
150.­
lt-0.-
160. 
70.-
70.­
uo.-
70.-
70. 

1.000. 
100.-
1110.-

l")(). 

2.ñ00. 
900.-
lOO.-
2lí --

100.-

3.b'20.-

1000.­
:lbO.­
&l. 

20o.-
soo. 
200.­
m.-
21.-

12:i. 
j t"" o a m&.t¡uinA tumple ¡)(>.rl'f'ndicular. para Ja imprenta. con 

aus (.'orre~-poncli("'ntM tipos.................. . . ... .. ... 2.5oo. 

Total.... ... r. 4.596.-

CLI'>ES J. CoDii'iO. 
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